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Era ya hora de que se encauzasen 
los trabajos de nuestros compañeros 
en la República Argentina, pues du- 
rante muchos años se ha divagado, sin 
crear lo que puede llamarse 2ntereses 
revolucionarios. 

Los esfuerzos aislados, sin propósitos 
que se traduzcan por hechos tangibles, 
por más que se tenga un fin concreto 
nunca son tiempo perdido, — porque 


nada se pierde en la naturaleza,—pero. 


no se camina con seguro paso, no se 
adelanta en razón del esfuerzo emplea- 
do, porque son energías aisladas, á la 
manera del viajero que nos pinta Lam- 
menais para apartar la roca interpues- 
ta en su camino, siendo cosa tan na- 
tural y sencilla que la fuerza combina- 
da de varios individuos logra despejar 
la vía completamente, y todos y cada 
uno pueden proseguir el viajesin dificul- 
tades, librándose de muchos riesgos. 

Al fin, la razón se ha impuesto, pro- 
duciéndose el acercamiento de todos 
los elementos, cansados de bregar fa- 
tigosamente sin poder siquiera contar 
el número de los convencidos y resuel- 
tos á la obra emancipadora, sin poder 
llevar á la práctica ninguna idea, sin 
poder experimentar el goce de las hues- 
tes en marcha hacia la conquista de la 
sociedad libre. . 

No era alentador para nadie el tra- 
bajo verificado aisladamente; pero que 
no ha sido tampoco labor perdida, 
pruébalo el hermoso espectáculo dado, 
no una, sino cien veces, desde que se 
iniciaran trabajos colectivos, propósi- 
tos¿que requerían mancomunidad de 
voluntades, masas de adherentes que 
prestigiara cada acto realizado. Y han 
aparecido individualidades de todos 
los ámbitos de la ciudad, oriundos de 
todas las partes de la tierra, é hijos 
del país, en tan gran número que cada 
uno se asombrara al verlos reunidos y 
casi incontables. Y entonces el entu- 
siasmo ha brillado en todos los ojos, 
porque el concepto del trabajo realiza- 
do, la importancia de su fuerza positi- 
va y la capacidad para emprender ob- 
etivos más trascendentales y perennes 
a convencido á todos con la realidad 
de lo indudable, de lo que se ve y se 
palpa. 

De ahí que la propaganda acrec.unta- 
ra con más bríos, tuviese más calor 
con el apoyo colectivo y el trabajo 
mancomunado, ganando extraordina- 
riamente en intensidad y extensión y 
altura de miras. De ahí la fundación 
de inteligentes núcleos para llevar sus 
fuerzas á donde quiera, que pudieran 
ser hutilizadas, lo mismo en el interior 
que en el exierior, con una amplitud 
lógica y sentida. De ahí la formación 
de gran número de círculos de estu- 
dios sociales en toda la República, de 
centros como las casas del pueblo, cu- 
ya reveladora importancia ha hecho 
escribir á la burguesía notas de an- 
gustia, veladas con la forma de la ame- 
naza, pero en cuyo fondo palpita un 
temor real que ha llegado al corazón 
con el convencimiento de una fatalidad 
que se producirá en más ó menos le- 
janos días, pero que se producirá. De 
ahí, en fin, la producción de serios es- 
fuerzos para el planteamiento de es- 
cuelas libertarias que preparen las 
nuevas generaciones para el goce de 
todos los derechos y de todas las liber- 
tades en la sociedad libre que indefec- 
tiblemente se establecerá, aproximán- 
donos más á ella cuanto más conver- 
jen los esfuerzos de todos á la obra 
común,, cuanto más positiva sea la in- 
teligenciación de todos los elementos, 
cuanto más se prescinda de nimieda- 
des y fórmulas transitorias, Ó se rele- 
guen á simple diferenciación de crite- 
rios 'ó apreciaciones individuales, pero 

ue no alteran la firmeza de la gran 
Énalidad que á todos nos congrega y 


para la cual se han sacrificado tantos 
abnegados y nos sacrificamos cuantos 
verdaderamente anhelamos el bien de 
la humanidad. 

Hemos entrado ya por el buen ca- 
mino, y la formación de círculos de es- 
tudios sociales y el establecimiento de 
escuelas libertarias, son en nuestro 
concepto, sólidos baluartes protectores 
de los avances de nuestras fuerzas en 
nuestra carrera hacia la emancipación; 
son intereses creados para la gran re- 
volución. 

Esta es la ventaja innegable del tra- 
bajo asociado, que acrecienta el poder 
de cada uno y centuplica el valor resul- 
tante, alentando, vigorizando el ánimo 
del combatiente, el impulso entusiasta 
del compañero y el contemplamiento 
de los triunfos y avances conseguidos. 
Así es como lógrase recorrer más lar- 
go trecho de la penosa vía que debe 
hacerse en el menor tiempo posible y 
con menos quebrantos y pérdidas. | 

Extiéndanse en toda la República 
esos círculos sociales, manténgase ac- 
tiva relación entre todos, establézcan- 
se cuantas escuelas libertarias sea po- 
sible,estudiando los mejores y prácticos 
medios para que arraiguen bien en el 
país. y no se dude que hemos de ma- 
ravillarnos de sus próximos y positl- 
vos buenos resultados, que nos alen- 
tarán para otros objetivos bien tras- 
cendentales. : 

Debe estar en la convicción de todos 
la alta “conveniencia y positiva bondad 
de los propósitos enumerados—<círcu- 
los y escuelas; debe llamar la atención 
de los compañeros el hecho de que 


ellos exigen gran número de entusias- 


tas en áctividad constante y armónica; 
y que cuanta más expansión se le dé 
á esta labor, más rápidamente aumen- 
tarán las huestes libertarias, y se edu- 
carán mejor en el trabajo útil y se 
templará más bien su ánimo en la lu- 
cha redentora. 

Consecuencia natural de este agru- 
pamiento y de tan activo y acorde 
trabajo, será una mayor facilidad para 
la constante obra de propaganda, siem- 
pre necesaria. formando grandes nú- 
cleos que podrán ser base firme para 
plantear otra aspiración no menos sen- 
tida y trascendental de todos puntos 
de vista: la fundación de un diario li- 


bertario. 

Cuando se trabaja bien, se progresa; 
y cuando un progreso se verifica, es 
imposible el retroceso; y de progreso 
en progreso es que llegaremos á la 
meta de nuestras aspiraciones. 

Mediten bien nuestros compañeros 
estas generales consideraciones, y no 
dudamos que el excelente camino em- 
prendido será seguido con firmeza, y 
más honorable será quien más trabaje 
para la emancipación humana. 

PARAIRE. 











¡Patria 0 farsa? 


¡La patria!... De todos los cultos esto es el 
menos explicable, De todas las religiones 
esta es la más confusa. Palabra que todos 
pronuncian y que muy pocos definen; que 
lo mismo sirve para disculpar un fregado 
que para inventar un barrido; esfinge que 
nada dice á la razón y por la cual se mata 
la ignorancia sin saber por qué... 

¡La patria!... ¿Qué es Ja patria? ¿en qué se 
basa? ¿quién la inventó? ¿para qué sirve? 
¿qué beneficios reporta á la humanidad? Ya 
que todo el mundo la invoca en los momen- 
tos de lloro ó de alegrías, como á una diosa 
protectora, ¿se me permitirá afirmar rotun- 
damente que la tal diosa no pasa de ser un 
mito y los creyentes en ella imbéciles de 
marca mayor, cuando no explotadores de 


nuevo género? 
Si se basa en el idioma y hemos de con- 


siderar extranjeros á los que no hablan 
nuestra lengua, la idea de patria choca abler- 


tamente con el espirita de fraternidad y la 


unidad nacional cae por su base. 


Si la patria es el territorio donde uno nació, 
la patria queda restringida en el hogar y 
hay tantas patrias como hogares. Es, además 
cuestión de azar, 

¿Será acaso la línea fronteriza que cada 
trastorno político cambia de sitio? En este 
caso, los hombres han cambiado de patria 
tantas veces como el azar de la conquista 
los ha puesto y los pondrá bajo el dominio 
del invasor más fuerte. 

¿Es la raza? Están mezcladas, entrelazadas, 
confandidas de tal modo que nadie puede 
asegurar con exactitud cual es su origen. 
Además, ¿y las naciones americanas forma- 
das de pueblos distintos? 

¿Hay que basarla en los usos y costum- 
bres? Estos varian de clase Á clase, de pro- 
fosión á profesión, de casta á casta, de pueblo 
á pueblo en una misma nación. 

Pretenden algunos que la patria es la co- 
munidad de intereses. Nada más falso. Hay 
más comunidad de intereses entre el ban- 
quero español y el alemán, por ejemplo, que 
entre estos y los labradores de sns respecti- 
vos países. Es más íntima la comunidad de 
intereses entre los profesionales de distintos 
países, que entre los profesionales y los obre- 
ros de su mismo país. Y asi en todo. 

Y si la idea de patria no puede razonable- 
mente basarse en el idioma, en el territorio, 
en las erróneamente llamadas fronteras na- 
turales, en la raza, en los usos y costumbres, 
en la comunidad de intereses, ¿para qué sirve, 
pues, este fantasma que todo el mundo in- 
voca sin saber á ciencia cierta lo que es? 

Sirve, pura y simplemente, para que los 
otras defiendan en el exterior y se 


dejen explotar en el interior por el interés : 


personal de los privilegiados de sus respec- 
tivos países. 

En nombre de la patria en peligro el pro- 
letariado uniformado ahogará las reiviudica- 
ciones del proletariado del campo y del taller. 

En nombre de la patria el Estado lanza 
el ejército sobre una comarca extranjera y 
abre mercados á la burguesía de su respecti- 
vo pais. Conquista ó colonización se llama 
este bandidaje. Mac-Kinley ha dicho la ul- 
tima palabra sobre el particular. 

En nombre de la patria se defienden los 
intereses creados á la sombra de institucio- 
nes é ideas contrarias al espíritu de libertad 


é igualdad modernas. 

Y precisamente los que más invócanla 
son los que menos defiéndenla y menos 
practican su cnlto. ¿Es patriotismo el del co- 
merciante que compra y vende productos 
extranjeros y hace la competencia con ellos 
á los de su país? ¿Y el industrial que emplea, 
con menor salario, obreros extranjeros con 
preferencia á los de su nación? ¿Y el bolsis- 
ta que especula con los valores extranjeros? 
¿Y el político que la encierra en el interés 
de partido? ¿Y el consumidor que busca la 
baratura en géneros extranjeros? ¿Y el que, 
al amparo de la ley, la renuye cuando la 
metralla barre á los que en sus respectivos 


países no tienen ni un pedazo de tierra suyo? 


¿Qué cúmulo de contradicciones es este? 
Diosa de dos caras, la patria es el mayor 
de los embustes y el más grande de los en- 
gaños. Sé dócil, resignado, obediente, respe- 
tuoso con los que mandan... hé aquí la pa- 
tria en el interior. Conviértete en asesino, 
asola, incendia, víola, roba, saquea, odia, no 
respetes nada... he aquí la patria en el ex- 
terior. Mezcla de bondad y maldad, ambos 
sentimientos son siempre utilizados por los 
que mandan á beneficio de los que todo 


lo acaparan en cada nación. 
La idea de patria choca abiertamente con 


la idea de humanitarismo, de solidaridad, de 
justicia, de órden, de libertad, de bienesta r. 

Como la idea de Dios ó casta sacerdotal, 
como el monarca absoluto, como el señor 
feudal, como la idea de sociedad autoritaria, 


la idea de patria es siempre la sumisión del 


pobré al riéo. El pueblo, él proletariado, no 
tiene patria, porque én ningún país es due- 
ño de las riquezas naturales y de las que ela- 
borat sus manos. Y como en todos los paí< 
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ses la sociedad se divide en dos clases en 
abierta lucha de intereses opuestos, se des- 
prende que la musa proletaria no tiene ni pue- 
de tener ningún interés en ser patriota, en. 
rendir culto á este fantasma en cuyo nom- 
bre se explota en todas partes, 


Hay que reemplazar la idea de patria . 


por la de humanidad y basarla en el inte- 
rés común, no en el particular ó de clase. 
Y mientras esto no se propague y no se prae- 
tique, la idea de patria continuará amonto- 
nando odios y cadáveres, guerras y mise- 
rías, luchas mezquinas en el interior y desas- 
tres como los de Sedán ó Santiago, los cuales, 
andando los tiempos, se convierten en otros 
tantos deseos de revancha sangrienta y €s- 
téril para la marcha y progreso de la espe- 
cie humana. 

Hora es ya que acabemos con todos los 
ideales de muerte y destrucción sugestiona- 
dos por el egoismo de unos cuantos caba- 
lleros particulares que en la matanza basan 
sus personales intereses en detrimento de 
los de la entera colectividad. 

José PRAT. 
A 


SEBASTIAN FAURE 


ANTE LOS JUECES 
A 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 TS 


A continuación publicamos la auto-defensa 
de nuestro compañero Sebastian Faure ante 
la corte de Assises de París, con motivo del 
proceso á que fué sometido por la manifes- 
ción realizada el 20 de Agosto último. 

«Señores: 


«Acostambrados sin duda á encontraros an=. 
te acusados arrepentidos y siempre dispues- 


tos á ser humildes y contrictos, basta que 
puedan sustraerse á las penas correspondien 
tes á las responsabilidades en que puedan 
haber incurrido, el señor fiscal ha insinuado, 
no sin perfidia, que yo soy uno de aquellos 
hombres «prudentes», los enales con la voz y 
con la pluma incitan á los otros; pero que 
cuando la lucha está empeñada prudente- 
mente huyen. 

«Ante todo debo responder, brevemente, á 
estas insinuaciones doctamente ordenadas, 
contra las cuales, poco hace, no he podido 
abstenerme de protestar enérgicamente. 

«Si yo fuese, el hombre prudente de que 


ha hablado el fiscal, yo no sería un revolu- 
cionarío activo ni un anarquista militante. 

«Yo sería ó habría podido ser un simple ma- 
gistrado; yo haría la función de aplicar las 
leyes á los otros, gustando yo mismo las dul- 
zuras de una vida pácifica, tranquila y con- 
fortante. 

«Si yo fuese «ese hombre prudente» no ha- 
bría sufrido algunas condenas, yo uo habría 
pasado en la celda más de tres años de mi 
existencia: Si yo fuese ese «hombre pruden- 
te» inclinado á huir las responsabilidades, 
no me habría declarado el autor de los llama- 
mientos publicados en «El Journal du Pen- 
ple», sabiendo que yo como director de 
esta hoja cuotidiana, no podía por nada, ser 
juridicalmente responsable. 

«Yo he reconocido y reconozco haber re- 
dactado estos manifiestos. Desde que he con- 
sagrado mi vida á la difusión de las ideas 


que profeso, he consta ntemente y sin temor * 


pagado con mi persona, y niego al sefior 
fiscal mismo, el derecho de sostener lo con- 


trario, porque lo contrario estaría en desa- 


cuerdo con la verdad de los hechos. ' 


«Aún, entiendo conservar la facultad de: ? 
trazar yo mismo el límite de mí responsabí- 


lidad. 


«De lo que digo, de lo que escribo, de lo que 
ilidad 


hago, asumo altamente la." 


toda la responsabilidad;: pera de esto sola- 


mente. Y me niego categoricamente 4 respon- 
der de lo que han hecho, hacen 6 pueden 
hacer hombres, quizá camaradas, que han 
obrado en la plenítad de su independencia, 
y sin preguntarme consejos que no he nunca 
soñado, ni sueño! 6 soñaré dar á ellos. He 

portaba opóner antes de toda 
explicación 4 la requisitoria del señor fiscal. 
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«De los tumultuosos incidentes y de las es- 
cenas de violencia que acontecieron en la . 
jornada del 20 de agosto, yo no hablaré. De- . 
jo á la ciencia juridica de mi defensor, el 


_ encargo de discutir si hay ó ho delito, si es 


ó no fundada la acusación que sobre mí cae, 

Peró yo creo útil señores, deciros bre- 
vemente por cuales circunstancias, yo haya 
sido conducido á tomar la iniciativa de la 
manifestación del 20 agosto. 

«Desde casi ¡dos años «l'affaire» Dreytns 
agitaba y dividia el pais. 

Los individuos estaban extraordinariamen- 
te exitados, las imaginaciones y las pasiones 
desencadenadas. El tono de las polémicas 
era una violencia sin precedentes. 

«Tres eircunstancias concomitantes lleva- 
ron la efervescencia al colmo. 

«El proceso de Rennes, el arresto de los 


_Conspiradores cesáreos, realistas y anti-semi- 


tas, la tragi-comedia de la calle Chabrol. 

«Esta—sobre todo—admirable y maravillo- 
samente arreglada preocupaba la atención 
pública. 

«Después de algunos días la calle habíase 
convertido en teatro de hechos absolutamen- 
te rebeldes: los traseuntes más inofensivos, 
pero que se permitían leer ciertos diarios ó 
tener una cierta fisonomia, eran molestados, 
insultados, arremetidos. Nuestros revendedo- 
res eran diariamente amenazados. 

«Todo bajo el ojo complaciente de la po- 
licía. 

«Exasperados de este escándalo un gran 
número de personas, amigos y conocidos, vi- 
nieron á nuestra redacción á preguntarnos si 
nosotros no nos decidíamos al fin, á protestar 
contra este estado de cosas, y aún, á ha- 
cerlo cesar, De París y de las provincias nos 
llegaban cartas solicitándonos intervenir y di- 
ciéndonos que era peligroso dejar aún á las 
bandas antisemitas y nacionalistas dar al 
mundo la impresión de que ellos eran due- 
ños de la vía pública y que los defensores 
de la libertad no se atrevian á mostrarse. 

La Libre Parole, L'Intransigeant, La Patrie y 
lar hojas de la mismas tendencias gritaban 
victoria, y afirmaban que en presencia de la 
reprobación pública, los partidarios de la 
verdad, los falsos apóstoles de la Revolución 
se escondian. 

El delito cometido en la persona del señor 
Labori, había provocado nuestra indignación. 
El miércoles 16, hAcia las rueve y media de 
la noche, nuestras escaleras habían sido in- 
vadidas y nuestra redacción estaba amena- 
zada por una banda de individuos que gri- 
taban queriendo «romper el espinazo á Se- 


bastian Faure». 
«La situación se hacía de día en día intole- 


rable. Es en estas circunstancias que á noso- 
tros nos vino la idea de publicar un manifies- 
to, consagrando la primera parte á exponer 
la situación, señalando en la segunda la gra- 
vedad de los acontencimientos á la vispera 
de los cuales nosotros estabamos y, la conclu- 
sión, sería de llamar á todos los hombres in- 
dependientes, sin distinción: republicanos, 
socialistas, revolucionarios á prepararse para 


cualquier acontecimiento. 
«Es en estas circunstancias que nosotros he- 


mos pensado ser necesario invitar todos los 
amantes de la libertad, á todos los hombres de 
progreso, todos aquellos que quisiesen conser- 
var, aún siendo débiles, las libertades públicas 
á una manifestación grandiosa. 

«Esta imponente manifestación popular 
tuvo lugar el 20 de Agosto. Esta fecha mar- 
ca el camino tomado por el pueblo de los 
talleres y de los laboratorios, contra el pu- 
ño de los reaccionarios, los cuales tenían la 
pretensión de aterrorizar la Francia y de im- 
ponerle no sé que restauración monárquica. 

«Si el camino está desembarazado, después 
del 20 de Agosto, de las bandas de facinerosos 
y clericales que la tenían se debe á la inicia- 
tiva tomada por el «Journal du Pueple» y á la 
enérgica actitud de cincuenta mil hombres 
del pueblo que han asistido á la manifesta- 
ción antedicha. 

«Una última palabra, señores, 

«No tenéis ante vosotros un acusado arre- 
pentido. 

«Estoy orgulloso, al contrario, y feliz de 
haber provocado la manifestación del 20 de 
Agosto. 

«Lo que yo hehecho, me felicito de ha- 
berlo hecho, y tengo que declarar por últi- 
mo, que sl mañana, yo me encontrase fren- 
te á cireunstancias análogas nuevamente co- 
menzaría la obra». 








REUNION 


El Grupo de Pro da Libertaria de 
Los Corrales, celeb su segunda confe- 
rencia á los efectos de fuerza é impulso á 


la iniciativa de instituir escuelas liberta- 


A “La | Vanguardia, 





LA ProresTA HUMANA que ha seguido punto 
por punto, y friamente,.la polémica (por par- 
te nuestra y no desde la visual legalitaria 
que se concretó á un triste juego de contra- 
sentidos y «fiorituras de atrio y elecciones», 
según la frase de nuestro compañero) ha sa- 
cado estas constataciones: 

Que no se respondió á una, tan siquiera de 
las oposiciones hechas contra el Socialismo 
legalitario; 

Que si no se ha respondido se supone, en 
buena razón, que el adversario no tuvo cómo 
responder, nuestra argumentación fué irre- 
futable y la Anarquía, hasta la fecha, viene 


siendo el único ideal y la única práctica que. 


convienen á los trabajadores para su com- 
pleta emancipación; 

Que «la emancipación de los trabajadores 
ha de ser hecha por los trabajadores mismos» 
y no porura estulta «burocracia socialista», 
pagada por los ya bastante esquilmados tra- 
bajadores; 

Que si «el capitalista tiene como objetivo 
principal la producción barata «José Inge- 
gnieros, La Jornada de Trabajo), el capitalista 
explotará á pesar de todo, y cada vez más, al 
trabajador, igual con 14, 126 10 que con8 ó 
7 horas; 

Que siendo entonces, cada vez más E 
tado, el obrero será cada vez más hambriento; 
lo que presupone cada vez más ignorante (y 
aquí la teoría de nuestro compañero Baste- 
rra); 

Y que si todo esto y todo lo expuesto por 
LA PROTESTA HUMANA, en el curso de la po- 
lémica, y aún antes también había sido re- 
futable La Vanguardia debiólo refutar: La 
Vanguardia, no Goy y Magog. 

Nos parece que el adversario pudo muy 
bien conservar su caló de taberna, respon- 
diendo, sin embargo, á todas las tesis que se 
opusieron, na á Gog y Magog sino al Soclalis- 
mo legalitario. Nos parece también que los 
socialistas inteligentes, visto y evidenciado 
que el paladín de ellos no poseía la requerida 
preparación y que La Vanguardia hacía un 
papel triste, debieron «incontinenti» reempla- 
zarlo. Pero ahora nos acordamos que ellos, 
hablando del «órgano del partido» se sonríen 
maliciosamente, como quien dice: ¡bah! ¡vaya 
un Órgano ese! «O si no: «pero déjense de fas- 
tidiar á La Vanguardia; si ella no entiende 
nada de estas cosas; qué economía política ni 
no economía... hombre! 

No nos extraña, pues, que La Vanguardia 
con tales elementos merezca la impiedad y 
los conceptos de los mismos que se la son- 
ríen maliciosamente con las frases suprascri- 
tas. 

Somos, pues, nosotros los que verdadera- 
mente quedamos dueños del terreno, por más 
que nos retiremos aburridos del contrincante 
y de su anemia cerebral, razone3 que le ser- 
vieron al compañero de nuestra parte, amigo 
Basterra, á retirarse. Y que quedamos, como 
siempre, los anarquistas dueños del terreno 
lo prusba rápidamente cualquier estudio so- 
meso que se haga de La Vanguardia y los ar- 
ticulos de Fog y Magog y La PROTESTA HUMANA, 
y los trabajos del compañero Basterra. 

Y hs aquí nuestro post scriptum. 

La REDAOCIÓN 
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ENCUENTRO 


¿Tú por aquí, amigo Juan Lanas? 

Me alegro. Ha tiempo que no nos veía- 
mos y quiero que hechemos unos párrafos. 

Estoy muy incomodado contigo, y voy 
á zurrarte de lo lindo; te lo advierto para 
que después no me vengas con quejas. 

Cada día más ignorante, más vicioso y 
más grosero, pasas la vida quejándote de 
tu suerte, envidiando la de los otros y de- 
clamando contra el ordun social. 

Esto no puede continuar así; y como yo 
he cometido la torpeza de halagar algu- 
nas de las falsas ideas en que hoy te apo- 
yas para seguir por tan mal camino, me creo 
en el deber de ahuyentarlas de tu cerebro. 

Sé que vas á retirarme tus simpatias, pero 
en cambio reanudaré con mi conciencia 
las relaciones interrampldas por causa tuya. 

Prepárate, pues, á oir un puñado de 
verdados. 

Pero antes ven y daremos una vuelta 








Con que aprieta el paso. 

¿De quién crees que es la casa que es- 
tán construyendo ahí enfrente? De uno 
que no tenía camisa al venir la restaura- 
ción. Desertó de la revolución cuando la 
vió vencida, difamó á sus hombres, le diw- 
ron en pago un destino en Cuba, robé, y 


ahi lo tienes. 
¿Y aquel palacio? De un marido que cotiza 


su tolerancia en la bolsa de la deshonra, 
haciendo grandes jugadas. 

¿Qué quién es aquella mujer que va en 
aquel coche reclinada indolentemente? La 
manceba de aquel que va á caballo á su la- 
do, y que á su vez busca en amores vetustos 
del oro que con ella derrocha. 

¿Con qué dinero te parece que se ha 
edificado aque! convento? Con el arrancado 
á la hipocresía, ála vanidad y al vicio por 
los religiosos que hacen votos de pobreza. 

Pasemos de largo, que no quiero hablarte 
de los cuantiosos fondos empleados en la 'cons- 
trucción de aquel templo, mientras los hos- 
pitales carecen de recursos.  - 

¿Qué quién va en aquel carruaje? Un obispo 
que abre suscripciones en su diócesis pera 
mandar dinero al Papa, en tanto que muchos 
de sus feligreses emigran ó sucumben por 
falta de medio para vivir. 


Mas ¿qué ruido es ese? Parece asi como 
el disparo de un arma de fuego... La 
gente se arremolina... ¡Ah! Es un jóven 
que se ha suicidado... 

¿Que dice ese papel que tiene en la mano? 
«Que no habiendo comido en cuatro dias, 
prefiere morir honrado á vivir del robo.» 

¡Valiente lila! Tan lila como tú, Juan, que no 
sabes huscártelas más que trabajando, y cuan- 
do no, te haces cruces en el estómago. 

Pero se me ha ocurrido una gran idea, 
Ven á las Cíbeles, ahora que va oscurecien- 
do, y verás maravillas. 

Mira en dirección á la puerta de Alca- 
lá... ¿Qué ves? Muchas luces, que ora apa- 
recen, ora se ocultan. Son las de los coches 
que regresan del Retiro. 

¿Qué cuántos vienen? ¡Qué sé yo! Muchi- 
simos y muy nuevos, y con grandes tron- 
cos de caballos. 

¿A que sé enlo que estás pensando? En 
que no teniendo aquí vida la industria, ni el 
comercio, ni la agricultura, gran número 
de esos coches proceden de la estafa, el 
robo y el vilipendio. 

¡Bah! ¡Bah! Declaraciones demagógicas; 
cantilenas ridículas de todos los que no sa- 
ben vivir... 

Pero ya es hora de comer. Quédate 
con Dios, y, si no revientas, ya tendre- 
mos ocasión de eshar otros párrafos por 
el estilo. 


p JosÉ NaxENS 





TODAVIA LAS INFAMIAS 
DE MONTJUICH 


PRUEBA PLENA 

Del valiente periódico revolucionario 
«El Progreso» que se publica en Madrid 
y que tanto se ha distinguido entre los 
que trabajan por la liberación de los 
inocentes torturados en Montjuich, co- 
piamos el suelto que va en continua- 
ción, puesto que en el se demuestra 
de una manera irrecusable la grande 
infamia gubernamental de que son víc- 
timas 20 trabajadores sepultados en los 
presidios de Espana. 

Dice así: 


«Veníamos clamando todos los días 
contra la nueva infamia que se está 
cometiendoconlos condenados de Mont- 
juich, hoy esclavos de la cadena del 
presidio. 

Denunciamos varias veces los hechos 
criminales, para ver si la piedad, ya 
que no la justicia, arrancaba á las po- 
bres víctimas del nuevo suplicio. 

Todo fué inútil. 

Los inocentes presidiarios de Meli- 
lla, Chafarinas, y demás penales de Afri- 
ca, cambiaron de presión, pero conti- 
nuaron en el tormento. 

Los martirios del presidio son una 
continuación de los martirios de Mont- 
juich. 


de acortar la vida y ivegtar las 
, , que matan tanto como los do- 
lores físicos. 

- Si alguien se ocupó de esto fué para 
negarlo y para censurar nuestras exa- 
geraciones. 

Pero he aquí que el presidente del 
Consejo de ministros en persona viene 
á confirmar nuestras denuncias y á 
reconocer públicamente que los proce- 
sados de Montjuich, hoy penados en 
los presidios de Africa, son objeto de 
malos tratamientos que no se aplican 
á los demás presos. 

¿Qué otra cosa significa, se no es esa, 
la promesa que ha hecho Silvela de 
ordenar se suavicen los rigores con 
que son tratados aquellos mártires? 

Es decir, que el jefe del gobierno co- 
nocía esa infamia, y conociéndola no 
impidió que se prolongara hasta que 
un diputado fué á interceder por las 
víctimas. 

¿Cómo calificar á un hombre así? 

Pero hay más. Puesto que el jefe del 
gobierno ha hecho esa promesa y tam- 
bién la de que propondrá á la reina el 
indulto de los sentenciados en cuanto 
el Supremo sustancie el recurso pre- 
sentado, debe deducirse de aquí que 
Silvela cree en la inculpabilidad de 
los mártires de Montjuich, porque si 
no creyera en ella, ¿á que vendría esa 
piedad de última hora?... 

Preferimos contener toda la indigna- 
ción que nos producen estas conside- 
raciones y esperar á ver si el jefe del 
gobierno cumple su palabra, porque 
lo que hoy nos interesa ante todo es 
que los presos recobren su libertad, sea 
como quiera. 

Pero entretanto no conviene aban- 
donar el terreno ganado.y no fiarse de . 
promesas, mil veces incumplidas. 

Acabamos de leer que el juez Gota- 
rredona había terminado el proceso 
que estaba instreyendo sobre las infa- 
mias de Montjuich, cuando creíamos - 
que eso estaba ya en trámites más ade- 
lantados y á punto de verse en Consejo 
de Guerra. 

Declaramos que no nos explicamos 
estas ambigiiedades, y que hay motivo 
bastante para desconfiar. 

Por eso insistimos: es necesario pro- 
pagar sin descanso la idea de la huelga 
general», 








Los explotados rodando 


La explotación capitalista presenta 
tantas variaciones como fases tiene la 
vida en la especie humana, pero, de to- 
das las explotaciones las que más me 
han llamado la atención y supongo que 
á todos los que piensen un poco les 
pasará lo mismo, son aquellas que los 
burgueses efectuan sobre ciertas clases 
de asalariados de los que emplean pa- 
ra robar á los demás seres, sean bur- 
gueses ó proletarios. Es en efecto sor- 
prendente el ver un enjambre de tra- 
bajadores que luchan y se desviven 
por estafar á todo el mundo en bene- 
ficio.... de su patrón, y llama la aten- 
ción el que para con el burgués que 
les explota y los manda engañar sean 
honradísimos y mansos en extremo. 

En esa categoría de trabajadores en- 
tran desde los panaderos que por or- 
den del amo adulteran el pan y roban 
en el peso del mismo, hasta los fidele- 
ros que dan coloración á las pastas con 
sustancias nocivas y los licoreros que 
fabrican vinos y licores venenosos y 
los dependientes de comercio que es- 
tafan al comprador bajo mil formas 
distintas, 

Es enorme la cantidad de obreros 
que roban para los patrones y llama 
la atención que se presten á realizar 
tales supercherías, tanto más cuanto 
que el salario que les pagan es idén- 


































































































tico ó menor que el que pagan los fa- 
bricantes y comerciantes que no se de- 
dican por completo á la estafa. 

- Esta amalgama de honradez para su 
burgués y deshonradez para con los de- 
más es digna de estudio y debería ser 
tratada con alguna frecuencia por los 
buenos escritores sociológicos á fin de 
destruir esa aberración moral y esa 
causa permanente de enfermedades 
que el proletariado sufre por culpa de 

una parte de el mismo. 

Divulgar los nombres de los adulte- 
radores y estafadores entre todos los 
obreros á fin de bocoitear á los fabri- 
cantes demasiado canallas, sería una 
obra digna de los camaradas que de 
ese modo podrían evitar daños y per- 
juicios á los demás trabajadores. 

Este es un método indirecto, de re- 
lativa utilidad, pero que nunca sería 
lo eficaz, ni lo noble, que el negarse á 
trabajar en las casas que dedican al 
fraude. 

Pero ya que ésto no se haga por ra- 

zones fáciles de concebir y ya que es 
repugnante por lo general el dar parte 
á las autoridades, lo que por otra par- 
te tampoco daría otro resultado que el 
que ganasen coimas, no hay ó al me- 
nos me parece, otro recurso que el in- 
dicado primeramente, es decir dar á 
conocer entre los trabajadores, bien en 
las reuniones ó por medio de nuestros 
periódicos los nombres de los fabrican- 
tes falsificadores y ladrones á fin de 
evitar el consumir de sus productos 6 
en sus casas. 
B Pareceme que ya es bastante la ex- 
plotación que sufrimos, para que ade- 
más nos dejemos robar y envenenar 
impugnemente cuando no es tan difí- 
cil el evitarlo. 

Dígase, pues, quien roba y como; 
quien falsifica, con qué y como se pue- 
de distinguir lo falso de lo legítimo á 
primera vista. | 

Y si hay quienes tengan buen temple 
e alma entre los obreros, niéguense 
_á robar y á emplear sustañcias nocivas 
. á la salud. : 

Eso es lo que debe hacerse y á ello 
invito á todos los asalariados de todos 
los oficios y de todos países. 

GILIMÓN 


Gl AMOR EN Ea MATRIMONO 


I 


La concepción ideal del matrimonio supo- 
me dos jóvenes que, en la eclosión de su 
pubertad y prendados uno del otro, pueden 
unirse. Si se piensa que el amor nace algu- 
nas veces á los quince años, y esto con un 
ardor tal que aquel que lo siente no puede 
esperimentar en lo sucesivo ese sentimiento 
- con tanta violencia, constátase desde luego 
que ea unión ideal no es siempre realizable. 

Algunos me dirán que ese caso es escep- 
- cional. Sea, lo admito; aunque esa escepción 
es más frecuente que lo que se cree. 

Prefiero pues fijar en los veinte años el mo- 
. mento en que la unión de los sexos se con- 
vierte en ley de la naturaleza. Se puede afir- 
mar, sin temer un desmentido, que al llegar 
á esa edad, el hombre y la mujer sufren cier- 
tamente las solicitaciones imperiosas del amor. 
Su matrimonio es acaso posible? Sí, para la 
mujer; no, para el hombre. 

Cualquiera que sea la clase social á que per- 
tenezca, jamás á esa edad el adoloscente po- 
see la libertad moral Ó los recursos mate- 
riales suficientes para asegurar la existencia 
de la que tomaría por esposa. Es el momento 
e la vida en que solo debe pensar en él 
egoistamente, y dar el gran esfuerzo de tra- 
bajo que le permitirá tomar un sitio prepon- 
nte en la refriega humana. Tan es así que 
bre una estadística de mil matrimonios ape- 
s se encontraría uno solo en el cual el ma- 
lo no hubiese pasado los 20 años. 

Al fijar en veinte y cinco años para el hom- 
la edad normal de los desposorios, creo 
'ecer. 1 rmino medio razonable, Es 
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carne; moralmente, si tiene que recurrir á la 
astucia y al robo para asegurarse su parte de 
amor. Triste alternativa en realidad, puesto 
que es preciso ser víctima ó verdugo. 

Por otra parte, bien que las jóvenes tengan 
la posibilidad de casarse al salir de la infan- 
cia, se puede sin embargo, por consecuencia 
de cirennstancias ramificadas al infinito fijar 
en los veinte añus la edad medía del matri- 
monio para aquellos que se casan, Si se pien- 
sa en la rapidez de la vida y, sobre todo para 
la mujer, á la brevedad del tiempo del amour, 
quedamos sobrecogidos de melancolía al cons- 
tatar que para ellas—y estas son las felices — 
cuatro Ó cinco años se pierden en la esterili- 
dad de la espera. Por mi parte, jamás be po- 
dido penetrar en un sitio de reunión mundana 
sin experimentar un sentimiento de rebelión 
al contemplar tantas vírgenes cuya belleza se 
marchita inútilmente, y querepresentan loque 
llamaría de buena gana un capital de amor in«, 
mobilizado. 

Ahí están, en sazón para la voluptuosidad, 
impacientes de conocer el gran misterio que 
ellas sospechan. 

La turbación de su alma se trasparenta en 
la pureza de sus miradas. Pero las preocupa- 

- ciones bárbaras las condensa á la mentira de 
la insensibilidad. Y sin embargo el fluido in- 
vencible emana de su ser, resplandece en on- 
das atrayentes, mientras que á su alrededor 
los deseos giran, las posibilidades de felicidad 
se determinan. Ay! les está prohibido crear 
esa felicidad, de participar á la vida univer- 
sal, de multiplicar las fuentes de alegría. La 
uvumanidad se parece á un pobre que llorase 
sin cesar sobre su miseria rehusándose á oh- 
andar en tesoros que le pertenecen. Si toda- 
vía la virginidad de la mujer tuviese una uti- 
lidad, una razón de ser, comprenderíase la 
protección de que se le rodea. La cordura 
del hombre sería la del hortíicultor que culti- 
vo sus rosales, hasta el día en que pueda co- 
ger las flores en su máxima belleza. 

Pero en la circunstancia no sucede lo mis- 
mo. No solamente de diez y seis á veinta años 
la belleza de la jóven sufre una perpétua me- 
tamórfosis que la hace diversamente deseable 
á cada paso de su existencia; sino que pasa- 
da esta edad, su belleza se inmobiliza durante 
dos ó tres años, luego declina día á día, sí no 
es fecundada por el amor. No son estas 
vanas ó paradojales teorías, sino realidadas, 
que la observación más elemental certifica sín 
cesar. Es suficiente ver á las solteronas. de 
treinta años que han permanecido realmente 
vírgenes; sus encantos están más marchitos 
que los de las mujeres de cuarenta años. Que 
se casen y, en el espacio de algunos meses, 
una nueva juventud florecerá en sus miradas. 

Entonces, pues, la castidad nu es conserva- 
dora de la belleza. ¿No hay pues motivo de 


lamentarse pensando en los millares de vír- 
genes cuyo encanto triunfal se pierde de mi- 


nuto en minuto sin posibilidad de volver, y 
eso en la esperanza de un himeneo problemá- 
tico?.... 

Con esa innumerable legión de sacrificadas, 
un Dios clemente podría poblar parala eter- 
nidad los paraísos de Mahoma. 

De este modo, antes de llegar al estudio del 
matrimonio, he tenido que constatar que el 
hombre y la mujer sufren por el solo hecho 
de la existencia del matrimonio. No obstante 
esos sufrimientos no tienen importancia en 
comparación de aquellos en que viene á ser 
la causa inmediata y que vamos á encarar. 


ARMAND CHARPENTIER 





“La Protesta Homana” semanal > 


Por razones que ahora no son del caso 
explicar, no siendo ajeno á ello la corta 
clausura de Za Casa del Pueblo, no nos 
ha sido posible todavía activar con la ur- 
gencia necesaria los trabajos para reunir 
un fondo de reserva qué nos permita ase- 
gurar la aparición semanal del periódico. 

No obstante, en la venidera quinceña 
procuraremos activar esos trabajos, y en 
el próximo número definitivamente publi- 
car la lista de los objetos donados por los 
compañeros para la tómbola que realizare- 
mos á fin de reunir 
de reserva. : rn 

Repetimos que de todas partes los com- 
pañeros nos animan, para llevar á- cabo 
nuestra iniciativa y. nos ofrecen decidido 
apoyo. : a 
Los amigos que han ofrecido d 
jetos para la tómbola y los que 
quieran contribuir con especia 
su fabricación, arte Ó industria, lil 
niaturas, Pace objetos de m 

pared, de bol. etc., 


critorio, , de bolsillo, etC., si 
las ofertas en el transc 
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la próxima 


ticipadamente esta 


el mencionado fondo . 
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JNAmias 


De San Nicolás de los Arroyos, nos escri- 
ben nuestros compañeros relatando un atro- 
ges feroz que una familia burguesa de aque- 

localidad ha hecho víctima ú una infeliz 
muchacha de 11 años de edad. 

La referida muchacha al servicio de los 
esposos Casirio, viejos ¿ ricachos almacene- 
ros que viven ahora del producto del robo 
y del envenenamiento que muy honrada- 
mente practican esas gentuzas desde detrás 
del mostrador, ha sido cruelmente martiri- 
zada por la burguesa Angela Casirio. 

La tal harpía encolerizada porque la mu- 
chacha de referencia no había dado cumpli- 
miento inmediato 4 una órden de ella ema- 
nada, la desnudó de sus ropas, la encerró 
en un cuarto, la golpeó con piés y manos 
como si fuera una caballería y, por final, un- 
gida por la santa inspiración inquisitorial de 
unasesino Portas, ó de un inquisidor Torque- 
mada, tomó unas tenazas de hierro le retorció 
las carnes de los brazos, piernas nalgas, le ma- 
gulló infernalmente el cuerpo, y, como digno 
remate de ferocidad burguesa, de un golpe 
brutal le hizo saltar varios dientes. 

La muchacha aterrorizada y enloquecida 
pudo escapar de las uñas de esa hiena y 
corrió desnuda á la calle donde recogida por 
unos humanitarios vecinos fué llevada al 
hospital en un estado de delirio desesperan- 
te habiendo pasado 20 días debatiéndose en- 
tre la vida y la muerte. 

La prensa de la localidad y de la Plata 
que ha tenido conocimiento del hecho ape- 
nas si desfigurando los hechos ha dicho esta 
boca es mía, y la justicia histórica, tan ac- 
tiva € inexorable cuando de fulminar á los 
trabajadores se trata, como siempre, se ha 
prosternado obediente ante el becero de oro, 

A. nosotros que conocemos Jo vil que es 
esta prensa mercachifle destinada á defen- 
der las villanías de los gobiernos y de la 
clase parasitorias, no nos extraña este pro- 
ceder, como no nos extraña tampoco que en 
el templo de Themis la venalidad sea erijida 
á principio de justicia aplastando al deshe- 
redado y protegierdo al detentador de la ri- 
queza social. 

Por lo cual, para nosotros obreros cons- 
cientes de las injusticias que nos rodean, la 
única forma de justicia que concebimos mien- 
tras exista el actual Órden de cosas, es la 
que pueden hacerse los mismos proletarios 
haciendo sentir el roce de sus callosas ma- 
nos en el gaznote del burgues. 


XA == A 
Tia escuela libertaria en París 


“5 Transcribimos de nuestro colega La Re- 
vista Blanca: , 
4 «La transcendencia universal del acto 
'belebrado en París en la espaciosa sala 
rras inaugurando una Escuela libertaria 
a merecido y merecerá"la atención de 
antas personas siguen afanosas el curso 
de aquellos acontecimientos que reflejan 
el progreso de las nuevas generaciones, 


Y, en efecto, el mayor servicio que 


puede rendirse á la humanidad, es, á mi 
entender, rasgar el velo que obstinada- 
«mente oculta ese falso respeto aprendido 
en la infancia que nos conduce cuando 
hombres á adorar ídolos y á coronar Cé- 
sares causa eterna y absolute de la brutal 
imposición y torpe servilismo que corroe 
á nuestros coetáneos. 

Los enemigos irreductibles del absolu- 
tismo y del capitalismo, luchan tenazmente 
para abrir ancho camino á las verdades 
“absolutas, y por grandes que sean los obs- 

-“Máculos, logran proclamar en Innovaciones 


«"Kmportantes la enseñanza integral, racio- 


“nal, mixta y libertaria. 
- Integral, para favorecer el desarrollo ar- 
'mónico del sér completo, proporcionándole 
«desde su más tierna edad un conjunto re- 
lativo, sintético, paralelamente progresivo 
en todo orden de conocimientos intelec- 
tuales, físicos, manuales y profesionales. 
Racional, para que la razón Obre con- 
forme los principivs de la ciencia, y no 
por influencias malsanas de la fé, por el 
desarrollo de la dignidad y de la indepen- 
dencia personal, y no por sus antagónicos 
la piedad y la obediencia. a 
Mixta, para favorecer la coeducación de 
los sexos por medio de una frecuentación 
constante, fraternal, familiar entre niños y 
niñas favoreciendo así sus costumbres de 
una serenidad particular. Lejos de consti- 
tuir un peligro semejante educación, ale- 
jará dal niño las curiosidades malsanas, 
resultando por las elevadas condiciones 
con que será observada, una garantía de 
reservación y de alta moralidad. 
+ Libertaria, para consagrar en el fondo 
la inmolación progresiva de la autoridad 
en provecho de la libertad, ya que el fin 
orimordial de la educación consiste en 
Le nos de respeto y 
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al llamamiento ofreciéndose expontánea- 
mente para el éxito deidea tan generosa, 
y yo quiero aprovechar esta circunstancia 
para dar á conocer á los lectores de La Re- 
vista Blanca, á mi querido compañero ho- 
landés Domela, Poroliado algunas de sus 
cualidades personales, y resumiendo final- 
mente el interesante discurso que en el 
citado acto pronunció. 

F, Domela Nieuwenbuis es una de las 
glorias del socialismo bonlandés. Pensador 
rofundo, luchador infatigable. Es el hom- 
re que tras larga y pausada evolución, ha 
llegado á las concepciones anarquistas. 

Eopoza de muy joven la lucha social, 
dentro el misticismo religioso, profesando 
de pastor protestante. Su inteligencia y su 
corazón sentíanse oprimidos, impulsándole 
á buscar aire y salud en las cuestiones so- 
ciológicas-económicas, llegando al término 
de su educación personal completamente 
e o del fetichismo de la autori- 
dad. 

En todas épocus ha sido un espíritu de 
tolerancia y de libertad, y en diversos 
congresos protestó contra la exclusión sis- 
temática de los anarquistas, á pesar de 
que él no era ácrata entonces. Basta re- 
cordar sus últimas palabras en el Congreso 
de Lóndres: «Declaro en nombre de la 
Federación socialista y de las trece cá- 
maras sindicales obreras de Holanda, que 
no nos es posible permanecer por más 
tiempo en el congreso. Nos retiramos por 
no querer participar de una comedia re- 
presentada por la democracia social á be- 
neficio de algunos ambiciosos.» 

El hombre que ba gastado toda su for- 
tuna para la propagenda, y que ha escrito 
contra las doctrinas de Karl Marx Zi So- 
cialismo en peligro, ha sido admirado esta 
vez en Paris Asta sobre la enseñanza, 
por su activa generosidad y por su ho- 
rror á los yugos doctrinales. 

«Nada tan importante como la educación 
—dijo Domela—y, sin embargo, nada tan 
generalmente ignorado. Iniciados en no- 
ciones domésticas, los esposos se entregan 
á las dulzuras del himeneo; pero ignoran- 
tes, desprovistos de toda idea de educa- 
ción. 

«La educación en el sentido etimológico 
de la palabra, consiste en extraer del in- 
dividuo lo que trae encerrado para desa- 
rrollar con toda su riqueza las facultades. 
Ella debe proceder, pues, del interior al 
exterior, y no al contrario como ordinaria- 
mente se hace. Por eso vemos á menudo 
que el único afan del profesor es hacer á 
los niños á su semejanza, en lugar de apli- 
car el método educativo según el carácter 
y las disposiciones del educando, 

«El verdadero fin de la educación es, 
aprender á vivir. Ciertamente el asunto no 
es banal, ya que vivir es comprender, amar, 
obrar, beber en los mares de la existencia. 
Permanecer encorvado en la penosa tarea 
diaria para ganar lo que reclama el estó- 
mago, esto, no es vivir. 

«Nuestros días corren penosamente bajo 
la represión de diversas tiranías; de la fa- 
milia pasamos á la escuela, luego al ta- 
ller, más tarde al cuartel; en todo esto no 
hacemos más que cambiar de yugo.” 

«Desde antes de nacer vive el niño opri- 
mido. Más tarde, si empieza á exponer 
algún pensamiento, sea á sus padres, sea 
al maestro, se le ordena callar. 

«La pedagogía le dice: Yo sé lo que te 
hace falta, todo te lo tengo preparado de 
antemano; buscas lo bello, ahí está el arte 
clásico; quieres lo verdadero, ahí tienes 
las ideas admitidas; e el bien, ahí 
están los códigos. Se le sirve la ciencia 
como un alimento indigesto. 

«El trabajo atractivo, tal como lo había 
concebido Fourier, tal como lo llevaron á 
la práctica en sus ensayos Robín, Demo- 
lliens, Tolstoi, es el único verdaderamente 
digno del hombre y más todavía del niño 
que debe llegarlo á ser. 

«El maestro de escuela que por rutina 
es un funcionario, persigue un fin diame- 
tralmente opuesto: cuida únicamente de 
hacer esclavos, enseñándoles ciegamente 
y muy da pa á obedecer, 

«Esto es horroroso. Importa destruir es- 
tos errores, desvanecer semejantes extra— 
vios; la causa misma de la emancipación 
social lo reclama. Para que desaparezcan 
de la tierra los tiranos es necesario que 
no haya esclavos, que hayan desaparecido 
los ignorantes». 

Huelga toda palabra ante tanta elocuen- 
cia. Unicamente me ha de ser permitido 
saludar fraternalmente al compañero Do- 
mela y desear que la Escuela libertaria de 
París afirme sus propósitos para que su 
ejemplo cunda por todos los ámbitos del 
mundo. 





LeoroLDo BONAFULLA, 
Ayer á primera hora de la mañana se' declararon 
10 de salario y tebaja de Horas de taba 

€ y re oras jo. 
alcanzando hasta el momento á 4000 el número de 


Fuera de desear que éstos. dlleria so mantuvieran 


rtes en su unión y solidaridad para llevar á cabo 
el triunfo deseado. 
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Tra; edías psíquicas 


¡Pero cómo! ¡cómo podia amarse hoy y ser 
indiferente mañana! Por qué él la amaba en- 
tónces igual que el primer día, con la misma 
grandeza de alma, con la misma intensidad 
del sentimiento, toda una biperestesia de ca- 
riño desbordante que ya no egabría adonde 
depositar y que concluiría, por lo tanto, aho- 

ndole de pasión. ¡Oh, no, no, era imposible! 

la le amaba aún, seguramente. Á ver que 
le diese la mano. ¡Como! ¿se había retirado, 
escondió la diestra, aun le miraba friamente 
incompaciva? ¿Pero, por qué! ¡Pobre cabeza 
suya! Veamos: siete meses se bebieron un al- 
ma en otra. No conocían á nadie, ni se pre» 
ocuparon de nadie, ni el mundo bueno ó malo 
le importó nada; vivían en un beso eterno 
desde la mañana á la noche; y abrazados, 
entrelazados los pies, pecho con pecho, vien- 
tre con vientre, alma con alma, soñaban el 
uno con el otro; la vida era el amor de ellos, 
el tiempo era el amor de ellos y nada había 
tan grande como el amor de ellos; aun el 
mismo espacio era pequeño al lado de aque- 
lla florecencia de perpetua ternura. ¿ Y cómo 
entónces la hallaba fría, psidibunda, no per- 
mitiendo que se la aproximase tan siquiera? 
¡Era horrible, horrible! ¡Tenía ganas de llo- 
rar!...¡qué dolor, qué dolor! 

Y calló, escondió su rostro cuadrado, de 
fuertes mandíbulas, entre sus brazos y sollo- 
zó atragantado de pena. Ella estaba algo 
emocionada, debía de sufrir también, pero 
aparentaba hallarse bien, casi fría hacia 
aquel apenamiento intenso del amante tan 
melosamente querido, y entonces rechazado 
de hecho. ¡Oh! tambien ella se preguntaba 
que cuál era la razón de aquel césar del sen- 
timiento. La razón sí. Porque la causa le era 
conocida. Era un amigo de él, rubio, de óva- 
lo suave, de ojos azules, acariciadores, del- 
gado, esbelto de inteligencia vivaz, agudisi- 
ma, un triunfador contínuo de todas las dis- 
eusiones, que la tomó un día por sorpresa, 
la proveyó en un beso furtivo, acanallado y 
le dejó un instante en los labios que no acabó 
desde el acto aquel, de saborear. ¡Que cosa 
más extraña! ¡Y ella que había jurado y apos- 
tado el cuello mórbido que amaba y amaría 
siempre al compañero de siete 1mmeses de alco- 

ba! En fin: noeran casados, y aunque lo fue- 
ran nosabía porqué no sería dueña de su 
cuerpo. ¿Acaso la ley tenia derecho de escla- 
vizar á una mujer al lecho y al hombre que 
ya no se ama? ¿con que lógica se explicaba 
esto? ¡Pues señor!...Bueno, de todos los mo- 
dos ella noestaba casada, quería al rubio de 
ojos azules y maxilar recogido, óvalo de már- 
mol, que le esperaba hacía dos horas en otro 
lugar, en otra casa, con otra alcoba y otra 
cama. ¡Eh diablo! era libre de hacer su capri- 
cho, como lo fué cuando le tomó y amó al 
compañero que estaba ante ella, tapándose el 
rostro con los brazos y dejando ver su mandí- 
bula fuerte y cuadrada, un prognatismo que 
tan simpático le fué antes y entonces le im- 
ponía cierta repulsión, no sabía por qué. 

Luego le entró á decir que serian buenos 
amigos, nada más, siempre buenos amigos; 
ella se iba á otra casa. ¿Saber por qué? ¡Oh, 
no había necesidad de decirlo!... Al fín era 
lo mismo, se iba. De tiemps en tiempo vendría 
á verle, ¿estaba conforme?...No, no, que no 
le preguntase nada, ella no podía responder, 
serían buenos amigos, nada más. 

Entónces él comenzó á exasperarse. ¡Pues 
no se iría! ¡No, no y no! ¡Cómo, pero cómo, 
pero de que manera, pero de cual modo se 
explicaba aquello, aquel irse porque sí! ¡No, 
no y no mil veces, no se iría! ¿Podía irse aca- 
so después de haberle robado el sosiego para 
toda la vida, después de que él comenzó á 
amarla estupendamente, después que ella lo 
redujo á aquel estado de paroxismo amoroso? 
¿Pues? ¿se podía coger álos hombres, sorber- 
les el seso, domeñarlos por el cariño, darles 
á beber el secreto de mil goces infinitos y 
luego dejarlos, como un trapo, en un rincon 
cualquiera? ¡Que locura! ¡Oh, no se iría, no se 
iría y nose iría! El problema se halló tre- 
mendo: ella hablaba de su libertad; y él de 


. la libertad perdida por causa de ella; y ella 


se declaró dueño de su cuerpo y él de que 
nadie le robase el alma. Dos libertades por 
cualquier rumbo que tirasen, rotas descala- 
bradas. ¡Ella no se iria! 

—No, ¿he?... 

Y le contó todo, todo, Primero sintió el 
Pobre amante como un martillazo en el crá- 
neo. Le pareció que el encefalo, erupcio- 
nado, le salia por las narices, los ojos, las 
orejas, la boca... Como si le chorrease la ma- 
sa gris se limpiaba con el pañuelo estos or- 
ganes. Pero no, no salía nada. ¿Conque era 
su amigo el bello rubio? ¿Pero qué hubo he- 
cho él á la vida para que la vida asi lo 
tratase? ¡Bien, bien! ¡ya sentenció, no se 
iría ella! 

Y aunque ella no salia de su estupor ante 
aquella ira soberbia, á él le pareció que se 
retiraba; y la tomó en sus brazos y la dobló, 
la echó al suelo, le apretó el cuello, aquel 
cuello blanco, muy blanco, mórbido, muy 
mórbido; y apretaba, apretaba, apretaba más 
todavía, más aún...Cuando soltó las manos 
ereyó que ella se reía, que se ponía roja y 
violada. de.risa..¿Reirte..eh2.X .sacó..una.na- 















vaja-cortaplumas. ¿Seguía riéndose?... .¡No se 


“el que se hallan bald 2 
: Populares sobre Sociologia»; publicadas en 
- Ciencía Social: por'nuestro inteligente amigo A. 


adentro la hoja!... ¿Salía mucha.sa ?. e 
qe importaba! Así no se reftíá rr de 


a con el rubia, l Esci 
—¡Adentro la noja, otra vez más adentro!... 
E VROCHR. 





CORRESPODENCIA ADMINISTRATIVA 


Cmascomús—£. M. Avisamos de nuevo á €. 
Social. Lo demás va bien. 

VALPARAISO—La primera cantidad fué pa- 
blicada á su debido tiempo. Va un folleto 
sobre el tema que pide. 

MabaiD—«Revista Blanca» A cuenta de las 
cantitades que decis haber recibido y de las 
que os vayan remitiendo para P. H. mandad 
Conquista del pan. 

JUNIN—M. G. Cambiada la dirección. 

RararLa—L. C.—Van periódicos. 

CaAPIIaL—O. G. B.—Recibimos ambas com- 
posiciones; pero ya habrá observado que no 
acostumbramos á publicar versos, por cuán- 
to el carácter del periódico no es el más, á 
propósito para ello. 

VILLA SARMIENTO—J. M. E.—No hemos sus- 
pendido jamás el envío. Van de nueyo los 
atrasados. 

G. LarriDa—P. B.—Atendida la tuya. 

CarrraL— «Unión Obrera Israelita» —Vues- 
tra comunicación tiene un carácter personal 
que no encaja en estas columnas. 

MonTEVvIDEO—A. D.—Atendida la tuya. Es- 
eribiré. 

CARCARAÑÁ —G. S.—Gracias. 

IraLia—«L'Avvenire Sociale», «Pro Coatti». 
«Agitazione», «Libero Pensiero» etc. Vi pre- 
ghiamo di inviarci il cambio. 

Francia—«Le Libertaire», «La Peulle du 





At de pasar por el erisol del análisis todas 
instituciones burguesas, estudiándolas con 
eriterio científico y Paciónal, las determina 
fandamentadas en la mentira y en la explota- 
ción de la raza humana, exponiendo á la vez, 
paralelamente á ellas, las bases para el fun- 
cionamiento libre y armónico de la sociedad 
libertaria. 

Presentásenos la mentada obra como la la- 
bor paciente de un cerebro vigoroso, de fino 
observador, de erítico audaz que sabe encerrar 
al enemigo en el falso molde de sus ideas, y 
termina por sacar conclusiones de una lógica 
indestructible, apoyadas en acerada argumen - 
tación. 

Divídese la obra en varios capítulos titula- 
dos: Filosofía, Ciencia, Naturaleza, Universo, 
Tierra, Hombre, Sociología, Sociedad, Religión, 
Autoridad, Propiedad, Militarismo, Progreso, So- 
eiedad Libre, Trabajo, Asociación, Libre Acuerdo, 
Solidaridad, Instrucción, Libertad, Igualdad, 
Fraternidad y Conclusión. 

Nuestro amigo Paraire ha prestado un seña- 
lado servicio á las ideas emancipadoras con 
la publicación de su libro, por cuanto es es- 
pecial en su género simplificado, sencillo y 
adaptado para conquistar todas las inteligen- 
cias. Por el Memorandum para el Obrero, pu- 
blicado en números anteriores de La PROTES- 
TA HUMANA, nuestros compañeros pueden dar- 
se una idea de lo que valen las Conferencias 
sobre Sociología, por lo mismo que es un extrac- 
to completo. 





Casa del Pueblo 


Combat», «L'Ouvrier de Deux Mondes» ettoux . 


les journaux revolucioners, nous vous prions 
de nous envuiger l'echange. 

Gruon—«La Fraternidad»—Os rogamos el 
cange. 





A A A AS 


Gublicaciones dtecibidas 


A O A 





De la Boca del Riachuelo hemos recibido 
un nuevo periódico libre pensador, que se ti- 
tula Giordano Bruno. 


El nuevo enemigo del clericalismo, órgano. 
del elub del mismo nombre, es una valiente, 
hoja de propaganda popular que promete ha- 


cer mucho por la causa de la libertad. 

Sale cuando puede y se reparte gratis. 

Los pedidos á la calle Zárate 24. Boca, Bue- 
nos Aires, 

—Editado por la «Librería Sociológica» de 
esta Capital, hemos recibido el interesante 
Almanaque de La Questione Sociale, para 1900. 


Forma un elegante volúmen que encierra. 
variados trabajos de sociología, y lleva inter» 
calados los retratos de algunos escritores li-/ 


bertarios y dos alegorias revolucionarias bien 
concebidas y mejor ejecutadas. ) 

Acompaña al mencionado Almanaque como: 
apéndice, una lámina alegórica, gran tamaño, 
propia para cuadro. E | 

—La «Librería Obrera» de la calle Méjico ' 
2070, ha principiado la publicación de una se- 
rie de folletos de propaganda socialista, inan- 
gurándola con el de José Ingegnieros, La Jor- 
nada de trabajo del cual nos ha remitido un 
ejemplar. - 

Oportanamente nos ocuparemos detenida- 
mente del mencionado folleto. 

—De Santiago de Chile, editado por el gru- 
po «El Rebelde», ha llegado á nuestro poder 


en forma de folleto la hermosa alocución de ' 


Kropotkine titulada A los Jóvenes. 

Inútil recomendar á los trabajadores de 
ultra-cordillera la adquisición de tan viril 
trabajo revolucionario, mientras felicitamos 
al grupo editor por la buena elección en la 
publicación de sus trabajos de propaganda. 

Los pedidos á Magno Espinosa, correo 3. 
Santiago de Chile. Precio voluntario. 

—Editada por la Librería Stok, de París, 
hemos recibido la última obra del incabsable 
propagandista y amigo Juan Grave, titulada: 
L'Anarchie, son but et sons moyens. 

Como todas las obras de Grave, ésta tam- 
bién se caracteriza por la profanda lógica co- 
mo por el claro y sencillo lenguaje con que 
está escrita. 

En ella el autor dedica un capítulo á sinte- 
tizar naestras aspiraciones, y otro á demos- 
trar las diferencias que existen entre el Socia- 
lismo-antoritario y el Sovialismo-anárquico. 
Luego entra á demostrar nuestro método de 
lucha, ocupándose al miemo tiempo en refutar 
la táctica de los legalitarios. Explica nuestras 
opiniones ante la huelga general, la violencia. 
Los sindicatos obreros, ls revolución, la tácti- 
ca parlamentaria. 

Tambien estudia las colonias anarquistas, 
la ignorancia de las masas, la educación, la 
relación entre la revolución y el campesi- 
no, etc. 

Es una obra interesantísima, y de la cual, 
para que nuestros compañeros se formen un 
juicio parcial, prometemos r algún ca- 
pitulo. o bd 


—De Lóndres, escrito en idioma aleman, el ¡ 
conocido bibliógrafo de la anarquía, M. Nett-¿. 
lau, nos ha remitido un opúsenlo de 28 pági-; 





nas (gran formato) del cual es antor y en el 


Meat Re: 


fque estudia la. vigor e Ba-* 


—Publicado por la «Biblioteca Ceopolita» 
hemos recibido un Mrs Po 108 páginas, 
bien impreso y artísticamente presentado, en 

deb donifergticias 














Después de breves días de clausura, 
por razones que los compañeros no 
ignoran, este centro tan útil para la 
propaganda libertaria ha sido de nuevo 
abierto al público en condiciones que 
permiten creer no será por segunda 
vez interrumpido su regular funciona- 
miento. 

El juéves de la corriente semana se 
ha reanudado en él la interrumpida 
labor de propaganda, celebrando dos 
conferencias sobre La Religión, La 
Cuestión Social, La Maffiía y La Am- 
nistía, los compañeros Guaglianone y 
G. Telorico, respectivamente. 

Para hoy sábado se anuncia una fun- 
ción á beneficio del local bajo el si- 
guiente programa: 

1% Estreno de la comedia en un acto, 
Una aventura frustada. 

22 Adamo ed Eva ai bagni di Mon- 
tecilorio. : 

30 Declamación de versos de Ste- 
chetti y de Ada Negri, por un com- 
pañero. 

49 El Duende. 

La admisión de socios continúa co- 
mo anunciábamos en nuestro número 


¡ anterior, mediante el abono de 1 peso 


mensual con derecho al ingreso libre 
los días de función para los socios y 
familias respectivas. Los invitados abo- 
narán 0.50- centavos. 


El almanaque ilustrado de «La Questione So- 
ciale» para el año 1900. Contiene: Efemerides 
históricas, articulos de sociologia libertaria, boce- 
tos sociales y una variedad de espléndidos gra- 
bados. 

Acompaña cada ejemplar del almanaque una 
espléndida lámina fotograbada á dos colores ta- 
maño grande apropósito para colocar en marco, 

Precio 40 centavos . Los pedidos á la libreria so- 
ciológica, Corrientes 2041 Buenos Aires. En ven- 
) ta en todos los kioscos de la capital. 


A dos copados de Mentenidao 


Nuestro compañero Pascual Guaglianone 
ha partido para Montevideo, donde dará un 
curso de cinco conferencias en el Circulo 
Internacional de Estudios sociales, en el 
Club Francisco Bilbao y en otros locales 
que oportunamente se designarán, ver- 
sando sobre los siguientes temas: La mu- 
jer en el presente y en el porvenir. La Re- 
ligión y la cuestión social. Las guerras d 
fin de siglo. Quienes somos y por qué lu- 
chamos y A la conquista de la libertad. 

Esperamos que el mejor éxito corone la 
labor de nuestros compañeros. 


Suscripción Voluntaria á favor 
, | de la Protesta Humana 


Capital —Lista num. 75—Sobrante 0.25—Es- 
pordeña 0.20—Tintorero 0.20—Agricultor 0.15 
—Cipriano 0.10—José Vagnobre 1.00 —V. Neiza 
0.15—Uno que aborrece á muerte á los burgueses 
0.50 —Uno que desea la prosperidad anarquista 

-0,10—Juan Freira 0,10 —Miguel Peruse 0.10— 
Alpargatero sin pan 0,10—Pedro Frugolin 0,10— 
Por la anarquía 0,20—A, 8.8. comunista 0.20— 

Un mañeo 020—otro 0. 10-— Encontrador 0.10— 
:M, Machon 0.05—Por la anarquia 0,10—Un ele- 

¿rical jesuita 0.20-—Diez .0.10—G. Bruno 0.10— 

ll ez. ! ¿ )-F.Mañeto 0.50-F » Abusá- 0.20 
P.C. 030—4..Cocelan 0,20—P..: Roscada 0.20— 





Sociológica ' pesos 41.70." : 


a 


G. Bizzosero 0,10—A. Zapota 0.20—A4 estampi- 
llas 0,20, 

Recolectado en la conferencia Gori en la Boca 
2.15. Repartido 100 para L'Avvenire. 

Grupo Lus y Progreso.—Parlamentarista 0.05 

tador 0,10—Sarmiento 0.10—Alione 0.10— 
Galilea 0.05—Bondio 0-10—Franz 0.10—Pintor 
0.10—Aislado 0.20—Un purgante eto. 0.20—Lui- 
gi B. 0:10—Cualunque 0.10-—Suplemento 0.80 
Juan Marterrena 2.00—José Eizas 0.50—José de 
Seco 0.50—José Gomez 0.10—Vendidos 0.71— 
Juan Benitez 0.10—Gregorio Porro 1.00— Do- 
mingo Tarray 1:00—Josó Garaban 1,00—Total 
$ 8.40. Gastos de! grupo 0.40; repartidos para 
L'Avvenire 2.50; restan para la Protesta Humana 
5.30. 

De Montevideo — Yoporu 0.10— Pepe 0.01— 
El Dia 0.02—Un compañero 0,04 —Volasco 0,04 — 
Arturo 0.04—Pascual 0.06—Un zapatero 0.02—- 
Chocolate y Bizcochitos 0.04—Koncoso 0.10—Ya 
lo sabemos 0.02 —Reoclectado en el C. Interna- 
cional 0.46—La Anarquía es la salvación de la 
humanidad 0.20—Recolectado en el C. Interna- 
cional 0.36—Grupo Jasticia 0,82—C. Internacio- 
nal 0.32— Un libertario 0.06—Paraguay 0.04— 
Un virador 0.10—Sem 0.08—Libertario 0.10— 
Pantario 0.10-—Ramon Passo 0.06—Recolectado 
en el C. Internacional 0.32—Un maquinista 0.20 
Muntero 0.04—Blas 0,04—Uno 0,02— Recolec- 
tado en el C. Internacional 0,78—7 et 3 0.10— 
Recolectado en el C. internacional del dia 31 0,64 
Venta y recolectado en el C. Internacional 3.72, 
Total pesos oro 9. Equivalente en moneda argen- 
tina á 21.60 

De Valparaiso.—Jesús Barrios 2.00 equivalen- 
te en moneda argentina 0.80. 

De Charari—Martin Dithuride para la P. Huma- 
Na semanal 2.00. 

De Carcaraña—G. Stimer (H) 1.00. 

De Chascomús—E. Medina para la PRoTESTA 
Humasa semanal 1.00. 

De San Nicolás de los Arroyos—Varios proleta- 
rios anarquistas 7,50; 2 para Ciencia Social y 5,00 
para la ProrEsta HUMANA. 

Por conducto de la Livrería Sociológica —Sar- 
mento 0.10—Felipe B. 0.30—Rossi 0,10—T. Mo- 
randi 0,50—Pfeifer 0,10—Fidelero 0,23—Turano 
0,20—Un anarquista 0,20—Vicente Balta 0,40— 
Un yenois 0.50—Juan de los palotes 1.00—José 
Speroni 0,50-——Arquimedes A. 0,30 -Antonio Na- 
varro 0,20—Luis J, Troglio 0,20—Cualquiera 
0.40—Costanza, Compagni 0.20—Juan Pelli 0.50 
Manuel Pereyra 1.00—Un compañero 0.20—F. 
Ulivi 0.20—Martinez 0.40—Cafaro 1.25—Justus 
0.50—F. Bottazai 0.25—Pedro Moneta 0.20 —J, 
Sarmento 0.35—A. Velez 0,20—8. del Giudice 
0,50—Gabriel Fons 1.00—Un cortador 0.60—El 
barbero 0.10—El basco 0.20—El changador 0.20 

Grupo Cigarrero «La Cubana»—Legaspi 0,20 
Blanco 0.20—N.' N. 0.20—Luna 0.20—Gitarra 
1.00—Ramirez 0.20—N. N. 0.10-M. Acevedo 
0,20—B. B. 0,20 Gorrita 0,20—M. G. 0.20— 
Frances Negro 0.20—Quevedo 0.20—Rozas 0.10 
E, Castro 0.10—A. Ramirez 0.10 —Gutierrez 0.20 
Pierna 0.10—Vas-quez 0.10—N, N. 10—V. M, 
0.10—Un Italianp 0.10—Don F. R.0.10—E,. ace- 
vedo 0.20—Quintin 0.20—G. L. D. 0.20—Un in- 
valido 0.10—Total ps. 5.10. 

De Santa Fé—Grupo «L'Ayvenire» 2.50—Giu- 
sepin 1.00. 

De Lobos—Es preciso hurtar 0.50—Las causas 
que engendran los males 0.50—Y no prender los 
trabajadores 0.50—La igualdad es la ley natural 
0.50—Uno que quiere conyugarse con una anar- 
quista 1.00—Uno que quiere dar y no puede 
0.30—Total ps. 3.30—Repartidos 1 peso «Protes- 
ta» 2 ps. «Ciencia y 30 cent. certificados. 

De La Plata—Gioto 0.20—Francisco Lobos 
0.30—Salvador Conosciuto 1.00 —L. Conosciuto 
1.00—Un compagno albañil 0.50—Total ps. 3.00. 
Mitad para «La Protesta y'mitad «Avvenire». 

De Lujan—«Centro de Estudios Sociales N. 
N. 0.40—Pecho Salimos 0.20—Marcelo Zanardi 
0.25—Rossi Paolo 0.15—Francisco Amblard 0,20 
Juan Cameroni 0.10—Domingo Bosco 0.50—S. 
J.: Maraggi 1.00—Luis Cordiviola 1.00—R. G. 
0.22—Total ps. 4.00. 

De Belgrano—Recolectado por el compañero 

Esteban Pirma ps. 14.40,—Repartidos como si- 
gue: 5.00¡para «La Protesta», 5,00 para «l'Ayveni- 
re», 1,40 para el folletto «Per un innocente d'Í- 
talia y 3 para la propaganda en Italia. 
— De Rosario de Tala—Grupo «Los sin patria» — 
Un boticario 0.50—Un sastre harto de clavos 0.50 
Un zapatero 0.50—Un dependiente 0.50—Un al- 
bañil 0.50—El panadero de las bolsas 2.00—To- 
tal ps. 10.00. —Repartidos 4 pesos para «La Pro- 
testa» 2.00 para «El Rebelde» 1.00 para «L'Av- 
venire, 1.00 para «El Obrero Panadero y 2.00 
para folletos. 

De San Paulo (Brasil) — «Grupo comunista 
anarquico F. Salvoechea—1.500 robado y 2.000 
sudados 3.500—La Casa del Pueblo es el mata- 
dero de los parlamentarios 5.000—Deposito del 
mes anterior 12.000—Gabriel S. 1.000—Galileo 
S. 1.000—Es mi hermano 1.000—Lucifer 1.000 
Juan y Ramon 4.000 —Frasquito Picuche 2.000— 
Guebara no quiere cura 2.500—Juan y Anto- 
nio 4.000 — Filomeno S. Collado 1.500 — Uno 
que no tiene Dios 1.000—Uno que no tiene pa- 
tria 2.000—Perico el de los palotes 1.000—Colas 


1.000—Pedro A. 1.000—Cualquier cosa 1.000 — 
José Canicé 1:000—Un zapatero más 2.000—Un 
anarquista nuevo 2,000—Hilario 2.000—N, M. 
6.000—Nerón 2.000—Un anarquista viejo 2.000 
M. G. 4.000—Bautista Perez 5.000—J. S. 3.000 . 
M. P. Virutas 1.000—De varios compañeros pa- 
ra «Las Conquistas del pan» edictada en Madrid 
25.500—F. Bayo desconoce la química 1.500— 
Total 102,500—Repartidos de la siguiente ma- 
nera—Para conquistas del pan 25.500—Para su- 
plemento y Protesta de Valladolid 45,000 que el 
grupo remite directamente á Soledad Gustavo á 
Madrid. eS 

Para Buenos Aires «Protesta Humana» 15.000 
«Rebelde» 10.000—Libreria sociológica 7000—Los 
15 mil reis han valido pesos 4.50 moneda argen-.: 
MAR te E El 

Total recibido por conducto de «La Librería 
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